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Evaluación por competencias en Salud: 
revisión de literatura

Resumen
El trabajo  busca establecer las tendencias actuales de la evaluación por competen-
cias en el área de la salud, a partir de la revisión de la literatura científi ca. Se realizó 
una revisión en fuentes primarias, secundarias y terciarias en español e inglés desde 
el 2005 hasta la fecha, en buscadores como: PubMed, Redalyc, Scielo, Lilacs, Bibliote-
ca virtual en salud. Las tendencias actuales muestran que la evaluación por com-
petencias integra a los estudiantes, docentes las IES y la comunidad para formar a 
nuevos profesionales dentro de la transformación educativa. Es fundamental que los 
estudiantes, los docentes, los directivos y las universidades sean parte del proceso de 
enseñanza, de aprendizaje y de evaluación.
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Competency-based Evaluation in Health: 
A Literature Review

Abstract
The objective of the paper is to identify the current trends in competency-based 
evaluation in the field of health, based on review of scientific literature. A review of 
primary, secondary and tertiary sources in Spanish and English from 2005 to date 
was conducted in search engines such as PubMed, Redalyc, Scielo, Lilacs and Virtual 
Health Library. Current trends show competency-based evaluation brings students, 
teachers, HEIs and the community together to train new professionals as part of the 
transformation in education. It is essential that students, teachers, administrators 
and universities are part of the teaching, learning and evaluation process.

Key words
Health education; competency-based education; education evaluation; higher edu-
cation; university teaching (Source: Unesco Thesaurus).
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Avaliação por competências em Saúde: 
revisão de literatura

Resumo
O trabalho busca estabelecer as tendências atuais da avaliação por competências 
na área da saúde, a partir da revisão da literatura científica. Foi realizada uma 
revisão em fontes primárias, secundárias e terciárias em espanhol e inglês desde 
2005 até hoje, em buscadores como: PubMed, Redalyc, Scielo, Lilacs, Biblioteca vir-
tual em saúde. As tendências atuais mostram que a avaliação por competências 
integra os estudantes, docentes, as IES e a comunidade para formar novos profis-
sionais dentro da transformação educativa. É fundamental que os estudantes, os 
docentes, os administradores e as universidades sejam parte do processo de ensino, 
aprendizagem e avaliação.

Palavras-chave
Educação em saúde; educação baseada em competências; avaliação do ensino; edu-
cação superior; pedagogia universitária (Fonte: Tesauro da Unesco).
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Introducción
La labor docente en la gestión educativa se 

fundamenta en los procesos de enseñanza y apren-
dizaje, teniendo en cuenta que la evaluación jue-
ga un papel relevante que garantiza la calidad de 
la formación, es decir, la evaluación es un proceso 
continuo, sistemático y reflexivo que valora diver-
sos elementos cualitativos y cuantitativos (Durante, 
Lozano, Martínez, Morales y Sánchez, 2011; Briceño y 
Chacín, 2008), para identificar las fortalezas y emi-
tir juicios de valor como parte de la formación por 
competencias en el ámbito educativo (Briceño y 
Chacín, 2008; Benavidez, Moya, Segura, De la Punte, 
Porta y Amela, 2006). Por tanto, el enfoque por com-
petencias se ha venido implementado en el campo 
de la salud, dado que el nuevo siglo demanda en la 
educación superior una toma de conciencia del de-
sarrollo sociocultural de las nuevas generaciones 
que requieren nuevas competencias y nuevos cono-
cimientos, según lo que reporta el informe sobre la 
educación para el siglo XXI de la Unesco (1998).

De manera que, en la formación por compe-
tencias, la habilidad, la aptitud y el conocimiento 
son pilares fundamentales para desempeñar una 
tarea de manera adecuada y así lograr el resultado 
deseado (Fernández, Zayas y Urra, 2008; Soler, 2004), 
por ello, es necesario que el objetivo de aprendizaje 
se instaure dentro de los planes de estudio, los pro-
gramas académicos, las didácticas de aprendizaje, el 
currículo, y en la gestión académica y administrativa 
(Ayala y Torres, 2007); es así que en el proceso de for-
mación en la educación superior se deben articular 
los docentes, los estudiantes y las instituciones edu-
cativas, con el propósito de motivarlos a participar 
activamente y a fortalecer las diferentes metodolo-
gías implementadas en la evaluación por compe-
tencias (Lafuente et al., 2007).

Cabe señalar que las competencias en el área 
de la salud permiten formar con idoneidad e identi-
ficar las causas de los errores que se puedan encon-
trar tanto en la teoría como en la práctica (Urbina, 
2010). De acuerdo con lo anterior, la evaluación en 

el contexto del modelo curricular por competencias 
debe estar alineada con el perfil del egresado que la 
institución propone, de igual modo, debe considerar-
se objetivamente a partir de criterios conceptuales, 
procedimentales y actitudinales que permitan que 
el docente adquiera información acerca de la curva 
de aprendizaje del estudiante respecto al objetivo y 
la construcción de su conocimiento (Champin, 2014; 
Gómez y Morales, 2009), lo que permite identificar 
la diversidad de intereses, necesidades y motivacio-
nes de los alumnos en la gestión educativa (Díaz y 
Hernández, s.f.).

De esta manera, aplicar la evaluación para me-
jorar la calidad de formación de los profesionales de 
la salud promueve el desarrollo de las competencias 

a partir de la participación y la reflexión conjuntas 
(De Espínola, Bluvstein, Melis y González, 2005). De-
bido a esto, se evidencia la necesidad de identificar 
la perspectiva que se tiene acerca de la evaluación 
por competencias en el área de la salud en cuanto a 
sus procesos y requerimientos. De tal forma, se rea-
lizó una revisión teórica como punto de partida en 
la inmersión en el proceso de evaluación tanto para 
los docentes como para los estudiantes en esta área, 
al enfrentarse a un contexto de formación teórica y 
práctica en salud donde está en riesgo la vida de un 
paciente. Dado lo anterior, el presente artículo se fun-
damentó teóricamente en la evaluación por compe-
tencias en ciencias de la salud y en la manera como 
ha intervenido en el desarrollo de las competencias 
en las prácticas en profesionales de esta área.

Materiales y métodos
Se realizó una revisión de literatura en fuen-

tes primarias, secundarias y terciarias. El tema cen-
tral fue: evaluación por competencias en ciencias 
de la salud, y los subtemas fueron: competencias, 
formación en ciencias de la salud, formación por 
competencias, modelos pedagógicos aplicados en 
la formación en salud, estrategias pedagógicas, eva-
luación en salud, tipo de evaluación en salud, pers-
pectiva de la evaluación docente y del estudiante. 
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Dentro de las estrategias de búsqueda se tuvieron 
en cuenta artículos en español e inglés; igualmen-
te, se realizó búsqueda en bola de nieve; los descrip-
tores utilizados para la búsqueda fueron términos 
especializados en inglés y español verificados en 
Tesauro de la Unesco. Para la exploración se tuvie-
ron en cuenta buscadores de la Fundación Univer-
sitaria de Ciencias de la Salud: PubMed, Redalyc, 
Scielo, Lilacs, Biblioteca virtual en salud; en bases de 
datos de la Universidad Militar Nueva Granada y a 
través de Google académico. La revisión se realizó 
en tres fases: en la fase inicial se escogió la estrate-
gia de búsqueda, la segunda fase se interpretaron y 
analizaron los artículos, y en la fase final se realizó 
la construcción del artículo de revisión. Se seleccio-
naron artículos de países de Europa, Centroaméri-
ca y Latinoamérica. En la delimitación temporal se 
tomaron en cuenta los estudios desde el año 2005 
hasta la actualidad, sin descartar referentes teóri-
cos de años anteriores que pudieran aportar a la 
construcción del artículo. Los documentos encon-
trados fueron revisados y seleccionados teniendo 
en cuenta los criterios de inclusión respecto al año, 
el idioma y el tema principal frente a las tendencias 
actuales en el proceso de evaluación por competen-
cias en ciencias de la salud.

Resultados
La educación en ciencias de la salud se ha 

dado a partir de la evolución de la medicina y otras 
ciencias, por lo que ha tenido que enfrentar retos 
derivados de lo científico y tecnológico, que han 
generado una sociedad de conocimiento que exige 
profesionales competentes (Correa, 2009). Por tanto, 
las instituciones de educación superior (IES) buscan, 
dentro de sus programas curriculares, no solo la ad-
quisición de determinados conocimientos y destre-
zas en un área específica del conocimiento, sino tam-
bién propiciar las condiciones y los estímulos para el 
aprendizaje autónomo, autodirigido y automotivado 
por parte del estudiante en aspectos no previstos en 
el programa curricular (Gómez y Celis, 2005). Basa-

dos en lo anterior, las IES enfatizan sus esfuerzos en 
generar en el estudiante y egresado competencias 
que respondan a las demandas laborales actuales, 
las cuales son imprevisibles y cambiantes frente al 
aprendizaje disciplinar (Gómez y Celis, 2005; Var-
gas, 2008). De aquí que, las competencias laborales 
alcanzadas por los egresados del área de la salud 
integren no solo las habilidades cognitivas del es-
tudiante, sino también la habilidad y la actitud que 
este adquiera frente a los diferentes retos clínicos y 
quirúrgicos a los que se ha expuesto durante su pro-
ceso de formación, por tanto, la evaluación debería 
tener en cuenta múltiples escenarios clínicos bajo 
la observación y supervisión de distintos docentes 
capacitados de manera periódica y en tiempo real 
(Urman et al., 2011).

Resulta entonces imprescindible que se apli-
que el concepto de competencias dentro de la edu-
cación como un esquema amplio y complejo. Por 
otro lado, el concepto de evaluación se define como 
un proceso continuo, sistemático y reflexivo a tra-
vés del cual se obtiene información cuantitativa y 
cualitativa pertinente (Durante et al., 2008), válida 
y fiable acerca de un objeto, que permite identifi-
car fortalezas y áreas de oportunidad para emitir 
un juicio válido y así tomar decisiones fundamen-
tadas y orientadas a su perfeccionamiento (MEN, 
2003). Respecto a las competencias, autores como 
Rey, director del Servicio de Ciencias de la Educación 
de la Universidad Libre de Bruselas, define compe-
tencia como la capacidad de generar aplicaciones o 
soluciones adaptadas a cada situación, movilizan-
do los propios recursos y regulando el proceso hasta 
lograr la meta pretendida (Yániz, 2008). Por tanto, 
en la formación por competencias se identifica una 
relación de doble vía entre docente y aprendiz, con 
el propósito de integrarse como parte fundamental, 
obligatoria e irrenunciable del proceso educativo, lo 
cual implica reconocer nuevos profesionales como 
catalizadores de la transformación educativa que 
dejan de ser espectadores de la misma; igualmente, 
logra que cada uno de los profesionales realice un 
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análisis acerca de su formación académica y su en-
foque, puesto que reconocen la importancia y el efec-
to de la formación en su práctica laboral, en el que 
repercute el desempeño integral (Benavides, 2010). 

En este orden de ideas, se pueden identificar 
las posibilidades y los límites de la implementación 
de las competencias, las cuales deben estar orien-
tadas al modelo de evaluación en la educación; en 
efecto, es importante reconocer que la perspectiva 
de la evaluación por competencias en el área de 
la salud corresponde a una etapa de transición en la 
educación, y que su aplicación en este campo es el 
resultado del desarrollo del aprendizaje articulado a 
los saberes de la disciplina educativa como lo refiere 
la Organización para la Cooperación y el Desarro-
llo Económico (OCDE) (Díaz, 2014). Otros conceptos 
sobre evaluación señalan que, en el ámbito de la 
educación, se debe establecer como un proceso in-
tegral que permite valorar y determinar los resul-
tados de los estudiantes por medio de elementos 
como pruebas estandarizadas (Martínez, s.f.); ade-
más, demuestran el desarrollo de las competencias 
cognitivas, procedimentales y actitudinales (Tobón, 
2006), permitiendo así realizar un juicio objetivo 
respecto al alcance de manera equitativa, justa y 
participativa, en el que se considera la diversidad 
social y cultural del estudiante como parte de los 
desafíos del contexto (Martin y Martínez, s.f.). De 
esta manera, el logro obtenido en los resultados es 
la transformación que motiva al estudiante a una 
mejora continua, formándolo de manera activa, a 
partir de su participación en los procesos de forma-
ción y de evaluación (Murillo y Román, 2008).

De acuerdo con lo anterior, algunos autores 
sugieren propiciar un espacio donde el estudiante 
ocupe el lugar de protagonista y, además, se con-
vierta en un individuo íntegro, capaz de enfrentarse 
al diario vivir y a la toma de decisiones pertinentes 
en cada una de las circunstancias a las que se verá 
enfrentado (Hernández, Illesca y Cabezas, 2013). Para 
el caso de la práctica clínica, el estudiante debe es-
tar en la capacidad de integrar la teoría, la práctica 

y la actitud, a partir de las competencias cognitivas, 
procedimentales y actitudinales asumidas, en situa-
ciones que requieran de un pensamiento crítico en 
los casos clínicos que se presentan durante su pro-
ceso formativo (Hernández, Illesca y Cabezas, 2013; 
Puntunet y Domínguez, 2008). Por esto, en el proce-
so educativo se debe considerar una dinámica con-
tinua en diferentes tiempos y espacios, puesto que 
el estudiante, desde su actuar, puede estar condicio-
nado por factores como la madurez, el aprendizaje 
y la vivencia de diferentes culturas (Puntunet y Do-
mínguez, 2008). Por otro lado, desde el constructivis-
mo social planteado por Vygotsky (1972, citado por 
Wertsch, 1988), se tiene en cuenta en el estudiante 
la enseñanza mediante el análisis y el pensamiento 
crítico, con el fin de obtener un aprendizaje signifi-
cativo, ya que el conocimiento se construye activa-
mente a partir de la propia experiencia y desde lo 
social, logrando un proceso educativo recíproco 
(Puntunet y Domínguez, 2008; Vigostsky, 1972, cita-
do por Wertsch, s.f.).

Para comprender el proceso de evaluación se de-
ben tener en cuenta los modelos pedagógicos que defi-
nen los parámetros de trabajo y le dan sentido a la edu-
cación, al ser una herramienta conceptual de atributos 
necesarios en el proceso de enseñanza y aprendizaje 
(De Zubiría, 2006). De esta manera, los modelos peda-
gógicos en salud se integran desde los lineamientos 
específicos establecidos dentro de la formación pro-
fesional por competencias en los programas acadé-
micos (Pinilla, 2011). Es fundamental reconocer que 
en estos programas se implementan dos modelos 
pedagógicos, uno es el modelo tradicional positivista 
usado con frecuencia en los primeros años de forma-
ción, donde el estudiante obtiene conocimientos en 
ciencias básicas netamente teóricas, y, por otro lado, 
el modelo pedagógico constructivista, en el cual se 
afianzan los conocimientos previos del estudiante 
por medio de la interacción con los pacientes en el 
área clínica (Pinilla, 2011; Tovar, 2013). Sin embargo, 
se ha visto una tendencia a implementar el modelo 
constructivista, puesto que hace parte de los cam-
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bios de la educación en la práctica clínica, en donde 
incluso los estilos de aprendizaje deben ser conside-
rados como rasgos característicos y fundamentales 
en la formación de profesionales críticos y autóno-
mos (Canalejas et al., 2005). 

En otras palabras, el propósito del presente 
análisis, realizado a partir de una revisión de la lite-
ratura, establece un acercamiento teórico a la eva-
luación por competencias en ciencias de la salud se-
gún las tendencias actuales, desde una perspectiva 
en la que está inmersa la evaluación como un proce-
so que permite la participación activa del estudian-
te (Villadón, 2006); por esta razón, la evaluación es 
uno de los elementos clave del proceso formativo y 
su función es ser reguladora del aprendizaje en una 
dimensión pedagógica para comprender su verda-
dero valor, puesto que el estudiante logra identificar 
sus fortalezas y debilidades dentro de su proceso 
(MEN, 2007; Sander, 1994). Dicho de otro modo, los 
docentes y estudiantes deben comprender el pro-
ceso de evaluación, sea individual o colectivamente, 
ya que es importante establecer unos criterios para 
valorar su desempeño y sus competencias; de igual 
forma, se debe generar un espacio para discutir los 
resultados, a fin de que el estudiante comprenda el 
error y lo pueda corregir, esto permite guiarlo en la 
exploración, el conocimiento y la valoración de sus 
resultados (Sander, 1994). Así mismo, en la evalua-
ción se deben tener en cuenta las dimensiones que 
la integran: una es la ética, en la que se exige la re-
flexión y se debe decidir qué evaluar, para qué y por 
qué evaluar (Serrano, 2002); la segunda es la dimen-
sión metodológica, en la que se tiene en cuenta qué 
procedimientos y prácticas de evaluación se utiliza-
rán, como una forma de promover la autorregula-
ción de los estudiantes en el aprendizaje autónomo 
y la del docente (Serrano, 2002; Orjuela, 2013).

Por ende, con el fin de introducir el concepto 
de evaluación por competencias, es fundamental 
entender su significado; la autora española Villar-
dón (2006) lo define como un saber hacer com-
plejo, resultado de la integración y adecuación de 

conocimientos, habilidades y actitudes, utilizados 
eficazmente en diferentes situaciones de un con-
texto (González y Duque, 2008). Por su parte, Scriven 
(1967) realiza un acercamiento a la definición de eva-
luación en una estimación del valor de la enseñanza, 
en la que no solo se tienen en cuenta los resultados, 
sino también el proceso; a la par, conceptualiza la 
evaluación sumativa, la cual centra su proceso en los 
resultados de la enseñanza, es decir, contiene un va-
lor cuantitativo; mientras que la evaluación forma-
tiva tiene en cuenta la estimación de la enseñanza 
y tiene un valor cualitativo importante para el per-
feccionamiento que facilita la toma decisiones en 
el proceso didáctico (Scriven, 1967). Es por ello que la 
evaluación se entiende como un proceso sistemá-
tico, intencional, que permite recoger información 
para analizarla, interpretarla y valorarla con base en 
unos criterios establecidos en relación con lo eva-
luado, por lo que el docente logra involucrarlo en los 
procesos educativos como parte de la acción deno-
minada “Ciclo de intervención educativa”, a partir 
de la planificación, ejecución y evaluación (García y 
Morillas, 2011).

Al respecto conviene decir que la evaluación y la 
valoración de las competencias son dos formas que 
se enlazan para concebir los métodos que se utiliza-
rán en el proceso; en consecuencia, la valoración de 
competencias se define como la operación que con-
siste en determinar el estado de las competencias y 
las habilidades de un individuo (De la Mano y Moro, 
2009). Por otro lado, Tobón et al. (2010) definen la 
evaluación por competencias como un procedimien-
to que genera una valoración que destaca y reconoce 
lo que aprenden los sujetos, además, genera retroa-
limentación e información de carácter cualitativo y 
cuantitativo del nivel de adquisición, construcción 
y desarrollo de las competencias para los estudian-
tes, los docentes, las IES y la sociedad. De esta mane-
ra, la evaluación promueve la formación de manera 
ascendente como una curva normal en niveles de 
aprendiz, principiante, competente, proeficiente y 
experto, según Stuart y Dreyfus (Juvé et al., 2007). 
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Respecto a lo anterior, para los profesionales de 
la salud el proceso de evaluación por competencias 
requiere que el docente tenga un dominio concep-
tual y metodológico en el que implemente dife-
rentes técnicas de evaluación como mecanismo de 
retroalimentación y perfeccionamiento del desem-
peño profesional, acorde a los escenarios a los que 
se enfrentan los estudiantes (Correa, 2012). Algunas 
publicaciones de la Unesco (2015) refieren que uno 
de los desafíos de la educación es la transforma-
ción de los modelos educativos, y sugiere un esque-
ma para el desarrollo de las competencias en los 
profesionales fundamentado en la formación desde 
un carácter axiológico, científico, técnico y humano 
adaptado a los cambios constantes y a las deman-
das laborales actuales (Unesco, 2015), congruente 
con las competencias educativas en sus tres dimen-
siones: saber, saber hacer, saber ser (Tobón, 2006; 
Tobón et al., 2010),

 y la evaluación como elemento 
regulador de las IES a partir de evidencias y estra-
tegias que garanticen una educación pertinente y 
significativa (Beneitone, Esquetini, González, Marty, 
Siufi y Wagenaar, 2007). 

Dado lo anterior, en la actualidad el campo de 
la evaluación está ligado a transformar y mejorar la 
calidad de los procesos de enseñanza y formación 
de estudiantes y docentes como parte de las refor-
mas a nivel educativo en las que el capital humano, 
en concordancia con la acreditación, son parte vital 
del proceso (Unesco, 2015). En el sector salud, esto va 
ligado al proceso formativo acorde con la acredita-
ción, la evaluación de la competencia, el desempeño 
y los créditos académicos, como puntos comunes en 
cuanto a la formación por competencias de estos 
profesionales (Beneitone et al., 2007; Ortiz y Cires, 
2012; Almuedo et al., 2011).

En Colombia, la cultura evaluativa se ha ba-
sado en los métodos tradicionales de manera pre-
dominante, ya que desde sus inicios entre los años 
veinte y treinta, la evaluación estaba enfocada en 
los contenidos académicos, hasta que en los años 
cuarenta trasciende y se desarrollan modelos de 

evaluación en los programas académicos (América, 
Pérez y Bustamante, 2004). Por consiguiente, muy 
pocos expertos se han atrevido a incluir una nue-
va forma de evaluar y valorar de manera objetiva 
y participativa a los estudiantes (Martínez, 2005), 
puesto que requiere de un cambio en el paradigma 
tradicional. De ahí que el Ministerio de Educación 
Nacional (MEN) (2014) estableció que las estrate-
gias y los métodos de evaluación deben ir sujetas 
a la formación y al objetivo de aprendizaje, funda-
mentadas en tres aspectos: el primero, enseñar, en 
el que se concibe la competencia de comprender el 
propósito formativo al favorecer los aprendizajes de 
los estudiantes y el desarrollo de las competencias 
propias del perfil profesional; el segundo, formar, en 
el que el estudiante, el docente y la comunidad edu-
cativa reconceptualizan y aplican los conocimientos 
dentro del contexto social en el que deben desem-
peñarse; y el tercero, evaluar como aspecto reflexivo 
de seguimiento, toma de decisiones sobre los proce-
sos de formación y autorregulación, que permiten 
plantear acciones de mejora en la enseñanza, en el 
aprendizaje y en el currículo (MEN, 2014). 

Es necesario destacar que a partir de la defi-
nición y aplicación de las competencias se obtiene 
una utilidad para el docente en su planificación y 
gestión; en el caso de los profesionales de la salud 
se contextualiza como un proceso dinámico y lon-
gitudinal en el tiempo, por tanto, dentro de este 
sector se sugiere establecer competencias desde lo 
asistencial, en prevención y trabajo comunitario y, 
en la investigación y docencia, ya que estas compe-
tencias se enlazan con las habilidades de trabajo en 
equipo, la ética y lo deontológico relacionado con el 
entorno sociocultural al que se enfrenta el profesio-
nal de salud (Martínez, 2005). Ahora bien, los crite-
rios de evaluación están orientados al desarrollo de 
competencias, las funciones, los agentes y los nor-
motipos de evaluación (Sánchez y Cisterna, 2014); 
por ende, al hablar de estos componentes dentro de 
las competencias se considera el esquema mental 
que el individuo logra reorganizar según el contex-
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to y las funciones del perfil profesional, es por ello 
que según las competencias conceptuales, como lo 
refieren Coll, Pozo, Sarabia y Valls (1994), el estudian-
te describe la naturaleza de los conceptos, hechos 
y principios a partir de los cuales debe realizar una 
definición con sus palabras, es decir, los reconoce, los 
expone temáticamente, los identifica y los catego-
riza con ejemplos (Coll et al., 1994). En cuanto a lo 
procedimental, se valora el grado de conocimiento 
y de acierto del procedimiento para solucionar una 
tarea determinada; en cuanto a la aplicación, se va-
lora el actuar en situaciones particulares, así como 
el procedimiento en ciertos contextos y el grado de 
automatización que logre el estudiante (Martínez, 
2005; Sánchez y Cisterna, 2014; Coll et al., 1994).

En la evaluación por competencias se sugiere 
tener en cuenta tres entes evaluadores para cumplir 
con su propósito (Salinas y Costillas, 2007): la autoe-
valuación, refiriendo al sujeto que valora la forma-
ción de sus competencias frente a los propósitos de 
formación, los criterios de desempeño, los saberes 
esenciales, a su vez esta tiene dos componentes, el 
autoconocimiento y la autorregulación. La coeva-
luación se identifica como una estrategia en la que 
los estudiantes valoran entre si sus competencias 
de acuerdo a unos criterios; el estudiante recibe 
retroalimentación de sus pares con respecto a su 
aprendizaje, desempeño y producto. Finalmente, en 
la heteroevaluación el docente valora los logros y 
aspectos para mejorar del estudiante, con base en la 
observación y el registro general del desempeño a par-
tir de evidencias específicas (Tobón, 2006; Juvé et al., 
2007; Salinas y Costillas, 2007). Por otro lado, Kogan, 
Holmboe y Hauer (2009), en su revisión sistemática 
de la literatura sobre herramientas para la observa-
ción directa y evaluación de las habilidades clínicas 
en médicos aprendices, refieren que la observación 
directa es la técnica más usada en la evaluación en 
escenarios clínicos, ya que proporciona datos inme-
diatos del nivel de habilidad en las prácticas con pa-
cientes reales, lo que repercute en la seguridad del 
paciente; de igual manera, la revisión muestra que 

en el proceso de evaluación la mayoría de los grupos 
evaluadores se organizan en consenso de expertos 
para evaluar la habilidades clínicas, estos grupos no 
cuentan con una capacitación constante respecto a 
la aplicación de instrumentos de evaluación, sin em-
bargo, los profesores procuran realizar el proceso de 
retroalimentación a los aprendices en grupo, con el 
fin de formar a través de una retroalimentación efec-
tiva (Kogan et al., 2009).

Al final, es fundamental que la formación por 
competencias sea acorde a  la demanda, con una 
transformación en el paradigma educativo tradicio-
nal, además de la importancia de identificar la utili-
dad de la evaluación en la formación por competen-
cias como una cultura dentro de la institución, en la 
que se integran todos los actores que hacen parte 
de una IES (Salas, s.f.), de ahí que se refleje la impor-
tancia de realizar una reflexión alrededor del tipo de 
evaluación según el modelo de formación estable-
cido por la universidad. Este proceso es uno de los 
puntos complejos en la formación, puesto que im-
plica cambios en la reforma del sistema educativo 
desde la evaluación por logro hacia una evaluación 
por procesos, por tanto, no se evalúa el resultado 
sino el proceso de aprendizaje teniendo en cuenta el 
contexto, la motivación, los sistemas simbólicos y 
el desarrollo cognitivo (OEI, 1999; Sánchez, 2005). Fi-
nalmente, es fundamental realizar un seguimiento 
de todo el proceso de aprendizaje a partir de la mo-
tivación hasta la ejecución de la acción, la cual debe 
ser congruente con el resultado.

Conclusiones
Entre las principales conclusiones se encuen-

tran las perspectivas de la evaluación por compe-
tencias en ciencias de la salud, derivadas de la for-
mación por competencias; la educación médica o en 
salud; los modelos pedagógicos aplicados en salud, 
y la perspectiva a partir de las tendencias actuales 
en la educación superior, las cuales muestran que 
dentro de su integración, la evaluación se convierte 
en un componente que debe atravesar la educación 
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primaria, secundaria, universitaria, y seguir a lo lar-
go de la vida de forma continua y autónoma, auto-
dirigida y automotivada por el estudiante dentro de 
una cultura de evaluación.

Por otro lado, la diversificación de los modelos 
educativos y de evaluación han sido criterios para 
entender la educación como un concepto multidi-
mensional en que se debe integrar la enseñanza, 
los estilos de aprendizaje, el propósito de formación 
en relación con los programas académicos, comple-
mentado con la investigación, las becas, el personal 
calificado, los alumnos, la infraestructura y el en-
torno académico como sujetos que participan en el 
proceso de evaluación.

La calidad de la enseñanza superior se recono-
ce como un proceso que contiene principios éticos 
y pedagógicos, y se convierte en un reto, por lo que 
muestra una necesidad de desarrollar una cultura 
de evaluación vinculada a una democratización y 
participación de todos los actores que hacen parte 
de las instituciones de educación superior. De ahí 
que el MEN (2007) defina las competencias como un 
saber hacer complejo, resultado de la integración y 
adecuación de conocimientos, habilidades y actitu-
des utilizados eficazmente en diferentes situacio-
nes de un contexto. Por consiguiente, la evaluación 
se integra como un proceso continuo, sistemático y 
reflexivo que permite identificar fortalezas y áreas 
de oportunidad, o, según plantea Scriven (1964) 

respecto a la evaluación, como una estimación del 
valor de la enseñanza en la que se tiene en cuenta 

el proceso, donde se conceptualiza evaluación por 
competencias como un procedimiento que propone 
una valoración que destaca y reconoce lo que apren-
den los sujetos, genera información de carácter cua-
litativo y cuantitativo, y retroalimentación del nivel 
de competencias para los estudiantes, los docentes, 
las IES y la sociedad (Tobón, Pimenta y García, 2010), 
por lo que estos conceptos promueven la formación 
de manera ascendente, con una curva normal en ni-
veles de aprendiz, principiante, competente, proefi-
ciente y experto (Correa, 2012). 

Por consiguiente, dentro de la formación se 
busca de manera permanente el perfeccionamiento 
y la mejora de las competencias de los estudiantes y 
egresados desde las tendencias del mundo laboral 
en los sectores científicos, tecnológicos y económi-
cos. Por esto, es fundamental que los estudiantes, los 
docentes, los directivos y las IES participen, no solo en 
el proceso de enseñanza y de aprendizaje, sino que 
se vinculen de manera reflexiva y objetiva al proce-
so de evaluación con parámetros establecidos que 
permitan la veracidad de la información. Para ello 
es fundamental iniciar la renovación de los métodos 
pedagógicos y de los programas a nivel institucional 
implementando nuevas políticas de gestión en la 
educación, que favorezcan el desarrollo de los cono-
cimientos y las competencias, además de promover 
la cultura de la evaluación para formar a las perso-
nas en los valores, principios éticos, capacidades in-
telectuales, habilidades instrumentales y favorecer 
el acceso a la información necesaria para desempe-
ñarse en los diferentes ámbitos de la vida social.
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